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Introducción al Puente

 

Hay un buen camino existente que recorrer, desde “el cristianismo” al “mesianismo”, y estamos construyendo un puente, para ayudar al pueblo del Todopoderoso a cruzarlo. Aunque ambas palabras, tienen incorporadas el sufijo: “ismo”, no son la misma cosa. Y aunque las dos hablen de “Doctrinas Bíblicas”, y de alguien relacionado con la salvación del hombre, y ambas creen que el líder de esta misión es el Hijo del Altísimo: “Cristo” para unos y “el Mesías” para otros, como único enviado a la tierra por el Padre Celestial, para ofrecer un sacrificio por los pecadores y reconciliarnos con el Todopoderoso, no son lo mismo. Existe un puente entre ambas posiciones, que deseo presentar en este trabajo, ya que facilita el camino espiritual y material, a todos los que descubren, “la revelación interior del Creador en sus vidas”, y que el futuro Reino del Mesías de Israel, es “la meta” a la cual debemos llegar. Es en la persona, del que conocemos como Cristo o Jesucristo, en el mundo occidental, ya que nos lo enseñaron así desde jóvenes, desde donde debemos iniciar el éxodo, hacia la sana doctrina del Mesías judío, el futuro Rey de Israel, que se sentará en el Trono de David en Jerusalén. Debemos tener en cuenta que este título griego de: “Cristo”, proviene del mismo sitio y lenguaje griego, que se usaba en la antigüedad, y daba a los que se consideraban grandes. Sus sacerdotes paganos les aceitaban y honraban, haciéndolos y llamándolos así: “cristos” o “ungidos”, lo cual los hacía semidioses. Pero “el Mesías”, es “el Enviado” y “Ungido” del Todopoderoso de Israel: “Elohim Yahweh”, que estaba llamado a ofrecer un sacrificio por los pecados del mundo y en el futuro, ocupar el Trono vacante de David en Jerusalén. El Mesías está esperando que comencemos a romper cadenas y no quiere que nos quedemos en ese sistema de tradiciones, que él mismo rechazó cuando estuvo enseñándonos “el Camino al Reino” y que aborrece, que son las organizaciones tradicionales petrificadas, desde donde muchas ovejas perdidas de la Casa de Israel, buscan a su Mesías y su verdadera doctrina. Este es un puente que yo mismo he ido cruzando y sigo en él, aunque más cerca ya del otro lado, gracias al Todopoderoso, que me ha llevado de la mano de su Hijo. Lo importante es que iniciemos el cruce, si hemos tenido “la revelación interior”, y que de ninguna manera nos quedemos atascados en las estructuras arcaicas del cristianismo occidental convencional, el cual cumple una función en occidente, de iniciación a la meta, pero que deja vacíos y sedientos a los buscadores de: “la Verdad Completa”, y sin respuesta a sus preguntas, cuando se comienzan a sumergir los discípulos, en el estudio profundo de la Biblia y a encontrar contradicciones que ni pastores, ni sacerdotes, pueden contestar, reclamándoles en cambio obediencia ciega a lo que ellos predican y enseñan, en sus denominaciones religiosas, sin rechistar y apartando a todo el que descubre algo diferente de lo establecido por su religión, de modo que invitan a los que discrepan, a largarse de la organización, tachándoles inmediatamente de: “falsos profetas y herejes”. Así que a continuación daremos unos mensajes, dirigidos a todos nuestros hermanos en el Mesías y a todos los buscadores y amantes de la verdad, que quieran cruzar el puente. A todos los que aman a nuestro Salvador Yahshúa, por cuya sangre hemos recibido el perdón de pecados y continuamos recibiendo la limpieza para cada día. Para todos los que creen en él y todos los que lo obedecen y toman cada día su madero, para que él viva en sus vidas. A los que de madrugada buscan al Padre Eterno y su presencia iluminadora, asombrosa, amorosa, gozosa y tan maravillosa, que han vendido todo para comprar: “el tesoro eterno”, “la perla de incalculable valor”. A todos estos hermanos que buscan y lloran en silencio, y permanecen muchas veces ocultos, para no ser reconocidos, cuando descubren que esta enseñanza y aquella otra tampoco, coincide con lo que leen en sus Biblias, pero que por la mansedumbre del Mesías que vive en ellos, por el respeto a las autoridades establecidas y por no querer molestar a aquellos que se conforman con lo establecido, aprueban todo lo que sus líderes les enseñan, sin rechistar, haciendo nulas las palabras de nuestro Maestro cuando dijo: 

MATEO 24:4-5 Yahshúa respondió: “¡Tengan cuidado! ¡Que
nadie los engañe! 5 Pues vendrán muchos en Mi Nombre diciendo: ‘¡Yo soy el
Mashíaj!’ Y los llevarán por camino errado”. 

Por lo que estos pobres hermanos callan y soportan la angustia de no poder vivir, ni celebrar “el Evangelio del Reino”, como los apóstoles de nuestro Mesías, nos lo relataron al detalle, debido a la religiosidad existente en todas las iglesias tradicionales, que convirtieron todas las enseñanzas del Maestro, en sermones sin sentido, predicaciones sobre falsas prosperidades mundanas, catecismos que no enseñan “el Camino del Maestro”. Doctrinas huecas y de hombres y no la verdad, que el Mesías nos dijo que nos haría verdaderamente libres. A todos estos amados escribimos, y dedicamos estas páginas. Hay algunos sitios o congregaciones que huelen algo, o un poco al Mesías, aunque esto no ocurre en todos los lugares donde se reúnen los creyentes, ya que en algunas congregaciones hay verdaderos hijos de luz, y en otras, hijos de las tinieblas, y generalmente están entremezclados, debido al poder operante actualmente en el mundo: “el presente siglo malo”, dominado por el maligno, como nos lo enseñó nuestro amado Apóstol Pablo, para que no pensásemos que estábamos en el Reino ya, y nos sintiéramos cómodos en este mundo de transición, ni creyésemos que el Reino ya estaba aquí, como algunos creían en su tiempo, a los cuales tubo que exhortar con la verdad, para que despabilaran, y despertaran de la ilusión falsa, de que el Reino ya estaba allí. Sino que estaban en una “etapa negra y de tinieblas”, a la cual el Todopoderoso nos estaba y está ayudando a cruzar, a los que somos suyos, para sacarnos del pantano tormentoso que atravesamos, el cual cada día está rodeado de tinieblas y barrizales muy densos. Esta etapa está dominada y dirigida por “el príncipe de este mundo”, que no parará hasta establecer su reino en la tierra, y se le llama: “el presente siglo malo”, del malvado sistema mundial; 

Gálatas 1:4 quién murió por nuestros pecados; para que pudiera
salvarnos del malvado sistema del mundo presente en obediencia a la VOLUNTAD de
YAHWEH, nuestro Padre. 

También es debido, a la dificultad de los siervos del Todopoderoso, de reunirse y llevar sus congregaciones a la purificación y santificación, lo cual les es complicado de realizar, ya que dependen de los diezmos y de las ofrendas de los hermanos, y muchos de sus pecados prefieren no descubrir, para no perder tan importantes contribuciones, que mantienen sus obras en pie. Sin embargo, esa no fue la posición, ni la forma de actuar del Mesías, ni de sus apóstoles, los cuales siempre declararon e hicieron salir a la luz el pecado, el cual es la causa de todos los males y dolores de la humanidad. Por eso para el Padre, somos grato olor del Mesías, nosotros los que le servimos y estamos santificados por la sangre del Cordero, y por la presencia del Mesías en nuestra vida;

2 CORINTIOS 2:14-16 ¡Pero gracias sean dadas a YAHWEH,
que en el Mashíaj, constantemente nos guía en una procesión triunfante, y por
medio de nosotros esparce en todos los sitios la fragancia de lo que significa
conocerle! 15 Porque para YAHWEH nosotros somos aroma agradable del Mashíaj
tanto para LOS que se están salvando, como para los que se están perdiendo. 16
PARA los últimos somos el olor de muerte, que lleva sólo a más muerte; pero
para los otros somos el dulce olor grato de vida, que lleva a más vida. ¿quién
es igual a tarea semejante?

Así que, si queremos actuar como instrumentos del Todopoderoso, a fin de que Él pueda utilizarnos como incensarios, por medio de los cuales mostrar el olor de su conocimiento, nuestro incienso ha de ser: “la sana y santa doctrina”. Pura y no adulterada, sino fiel a las Escrituras, dejando que estas se expliquen así mismas y no resistiendo la Palabra por conveniencia, ni por pertenecer a una u otra denominación, ya que todos los verdaderos creyentes, pertenecemos a “la única congregación del Padre Yahweh y del Mesías Yahshúa”, en las ciudades donde estemos ejerciendo, el ministerio que el Altísimo nos haya conferido. Así que estamos convencidos plenamente, que el Todopoderoso quiere que estemos llenos, de toda la sana doctrina y que la retengamos y no la soltemos hasta “el día del Mesías” y con firmeza; 

2 TESALONICENSES 2:15 Así que hermanos, estad firmes y
retened la Doctrina que habéis aprendido, sea por palabra o por carta nuestra.

El Todopoderoso, no nos ha hecho robots, para utilizarnos como altavoces mecánicos, incapaces de recibir la inspiración del Espíritu Santo, para enseñar su Palabra sin alterarla. Sino que nos ha dado inteligencia y libertad, para utilizar nuestra cabeza, para guardar y enseñar su doctrina, y su Palabra con belleza y capacidad suficiente para no adulterar, ni alterar su sana doctrina, cuando predicamos la Palabra, cuya suma (la suya, no la nuestra), es “la Verdad” y puede salvar nuestras almas. No que ya hayan sido salvadas, sino que lo serán, cuando obtengamos el fin de nuestra fe, al final de la carrera y no al principio, que es donde está la salvación de nuestras almas; 

1 PEDRO 1:9 Obteniendo el fin de vuestra fe, que es la
salvación de vuestras almas. 

Se entiende muy claramente que se trata de algo que vamos a recibir u obtener, al final del camino y que implantar la Palabra del Todopoderoso en nuestras almas, es una de las actitudes necesarias en nuestra vida, para alcanzar esa preciosa salvación; 

SANTIAGO 1:21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y
abundancia de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual
puede salvar vuestras almas. 

Esto es, desechando toda la basura que el mundo nos ofrece con abundante maldad, a través de todos los canales, con los que el maligno, lucha sin piedad contra nosotros, para desanimarnos, e intenta que desistamos en el intento. Por esto, es necesario que permanezcamos firmes en el Mesías y en su doctrina, para evitar el perdernos en las nebulosas, y oscuras trampas que el enemigo de nuestras almas nos presenta cada día. Estando seguros de que permanecemos en la luz del Mesías, y que tenemos verdaderamente al Todopoderoso dirigiéndonos y que no nos hemos extraviado, sino que perseveramos en la sana doctrina. Presten atención a lo que dice esta Escritura que citamos a continuación y actúen consecuentemente, recordando siempre que el Mesías dijo que seríamos sus amigos, si obedecemos sus mandamientos y este es un mandamiento apostólico; 

2 JUAN 9 Todo el que no continúe, y no permanece fiel a
lo que el Mashíaj ha enseñado, no tiene a YAHWEH. Los que permanecen fieles a
su enseñanza, tienen a Elohim el Padre y al Hijo. 

Así que si alguien se pierde del camino, deja de tener al Todopoderoso, hasta que regresa al camino de la vida. De ninguna manera dice aquí, que hayamos obtenido algo que nadie pueda perder, sino más bien parecen advertirnos constantemente “las Escrituras”, de que cuidemos con: “temor y temblor”, nuestra salvación, que de ninguna manera parece estar al principio del camino, sino más bien hacia el final. La advertencia del Mesías, es determinante en relación a este tema, cuando nos recomienda entrar por “la puerta estrecha” y por “el camino angosto” que pocos hallan; 

MATEO 7:13-14 Entrad por la puerta angosta, porque ancha
es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición y muchos son los
que entran por ella, pero angosta es la puerta y angosto el camino que lleva a
la vida, y pocos son los que la hallan. 

Tampoco parece el Maestro decirnos, que sea tan sencillo el asunto de la salvación, como para olvidarnos del tema, como de algo que no se pudiese perder, cuando es preguntado por uno, acerca de la cantidad de personas que se salvan. Más bien, parece exhortarnos a que nos esforcemos mucho para entrar por la puerta angosta, que no es precisamente una puerta cómoda o fácil de atravesar; 

LUCAS 13:23-24 Alguien preguntó: Señor, ¿son pocos los
que se salvan? Él les dijo: esforzaos a entrar por la puerta angosta, porque os
digo que muchos intentarán entrar y no podrán. 

Cuando la Escritura dice en la Epístola a los Romanos, que hemos sido justificados con el Todopoderoso, por la fe en el Mesías, se refiere a que ahora tenemos la paz de Yahshúa en nuestras vidas, para hacer la obra y recorrer el camino de su mano; 

ROMANOS 5:1 Así pues, ya que hemos sido considerados
justificados por YAHWEH por nuestra confianza, continuemos teniendo Shalom con
YAHWEH por medio de nuestro Adón Yahshúa Ha Mashíaj. 

No quiere decir esto que al haber creído, hayamos recibido la salvación, sino que hemos recibido del Mesías: “justificación para con el Todopoderoso”, y posteriormente “la reconciliación”, que nos permite tener una relación con el Padre que estaba suspendida y nos es devuelta por la fe en el Mesías; 

ROMANOS 5:11 Y no sólo seremos liberados en el futuro,
pero nos gloriamos en YAHWEH ahora mismo, porque Él ha actuado por medio de
nuestro Adón, Yahshúa Ha Mashíaj, por quién ya hemos recibido reconciliación. 

Así que hemos recibido: “la reconciliación” y no: “la salvación”, que él nos dará cuando regrese a la tierra. Hemos sido por la fe en la sangre de Yahshúa, justificados y reconciliados con el Padre, y ahora tenemos la paz del Mesías para andar el camino y alcanzar la meta: “el Reino”, perseverando en su doctrina, hasta aquel día en que recibiremos las promesas y nuestra herencia reservada en los cielos para nosotros;

1 PEDRO 1:5 Que sois guardados por el poder del Todopoderoso,
mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser
manifestada en el tiempo final. 

Esta es la salvación, que viene de parte del Todopoderoso y a la cual nuestro Mesías se refirió, cuando hablaba a sus apóstoles diciéndoles que el que perseverase hasta el final sería salvo; 

MATEO 24:13 Pero el que persevere hasta el fin, este será
salvo. 

¿Entonces ya no somos salvos por gracia, como dice en EFESIOS
2:8-9? ¡Claro que sí! Pero esa gracia salvadora, debe estar presente en
nuestras vidas hasta el día en que él nos llame, ó nos arrebate si somos de los
que quedamos vivos hasta su venida, y nuestra fe y confianza siguen siendo
ambas, como las de un niño que cree, y por ende obedece, ya que no es fe
verdadera la que no obedece, sino la que muestran aquellos que obedecen al
autor y consumador de la fe, el cual fue el más obediente de toda la familia:
“obediente hasta la muerte”; 

HEBREOS 3:14 Porque somos hechos participantes del
Mesías, con tal que retengamos firmes hasta el fin nuestra confianza del
principio. 

Estos temas debemos confirmar en nuestros corazones, y cotejar cada día celosamente con las Escrituras, para estar seguros que creemos lo que la Biblia dice, y no lo que alguno dice que dice, ni siquiera yo. ¡Tienen que cotejar si lo que estamos diciendo, es lo que las Escrituras dicen! Y solo retener las enseñanzas respaldadas por las Escrituras del Altísimo Yahweh. Tenemos que ser celosos, como los de Berea, cuando Pablo los visitó; 

HECHOS 17:11 Estos eran más nobles que los que estaban en
Tesalónica, pues recibieron la Palabra con toda solicitud, escudriñando cada
día las Escrituras, para ver si estas cosas eran así.

Así que vamos a escribir con la ayuda del Todopoderoso, sobre algunos temas que nos ayudarán a cruzar el puente, y para intentar ayudar a aquellos que tienen algunas amarras doctrinales, que no les permiten seguir creciendo espiritualmente, ni materialmente, lo cual ambas cosas son la voluntad del Eterno Yahweh Elohim. Quiero que sepan que yo, soy el primero que tuve que ser liberado por el Maestro y su Palabra, de muchísimas ataduras y errores doctrinales, que no me permitían ver toda la verdad. Recordemos que Yahshúa dijo: 

“….y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”;
JUAN 8:32. 

Muchas veces cuando estamos en una denominación religiosa, en donde tienen aceptada cierta tradición y doctrina de hombres, como verdad absoluta, es entonces cuando surgen los problemas en el corazón de las ovejas del Mesías, que muchas veces se encuentran atrapadas en rebaños que no son los suyos. Esto les pasaba constantemente a los fariseos, y otros sectarios que no eran del rebaño del Mesías y chocaban con Yahshúa, que no estaba dispuesto a aceptar como verdad, lo que eran mandamientos y tradiciones de hombres. Pido al Padre Yahweh, el Todopoderoso, que rompa todas las cadenas que atrapan los corazones de sus ovejas y permita que podamos usar con su sabiduría, la espada del Espíritu, para romper las mentiras y liberar a los cautivos. Maestro, da el valor a los tuyos, para buscarte por encima de las tradiciones de los hombres y seguirte junto a aquellos, que cada día toman el sacrificio del madero para servirte, en el Nombre de Yahshúa Ha Mashíaj. Así que vamos a hablar en este puente, sobre: “la Doctrina del Mesías y de los apóstoles”, sobre: “el Reino del Todopoderoso”, y sobre: “el Nombre que es sobre todo nombre”. Y lo que ellos enseñaron a los discípulos de su época, que esperamos les sea de utilidad a todos los que quieren cruzar este puente, de la mano del Maestro de Nazaret. Si tienen preguntas o comentarios, háganlo a través de un mensaje a este correo y les atenderemos a la brevedad en: 

gabriel.elcamino@hotmail.es

Y si quieren recibir una visita a su congregación, estaremos encantados de realizarla. Solo solicítenla vía mail y les daremos una fecha que tengamos disponible. Los textos bíblicos usados en este libro son de la traducción Reina Valera “la Santa Biblia” 1995 (protestante), de la traducción “Kadosh Israelita” (mesiánica) de Diego Ascunce y de “La Biblia de Jerusalén” (católica) de Desclée de Brouwer.

¡Un saludo caluroso a todos, y nos vemos al otro lado del puente!

Con todo el amor de nuestro Amado Mesías Yahshúa.

Gabriel el Camino 

Siervo de Yahweh

 

 

 



Capítulo 1

 

El Nombre sobre todo Nombre

(Primera Parte)

 

Tenemos que creer y tener la plena certeza, que el Todopoderoso, nos ha revelado a través de su Hijo y a través de todos sus profetas, un Nombre de sí mismo, que tiene “Su Poder” y que es “Sobre todo nombre”. Y que este Nombre, no es cualquier nombre, ni algo que solo representa su autoridad simplemente, sino que es “el Nombre del Rey Supremo”, del Todopoderoso, del Altísimo y del Creador del Universo, de lo visible y de lo invisible. Y su Nombre por lo tanto, tiene que tener una importancia capital y relevante, ya que Él ha dado su “Palabra y Mandamientos”, siempre acompañados de su Nombre, como el sello o firma de su autoridad: “Yahweh Elohim”. Es una vergüenza, que cuando vamos a las iglesias cristianas de diferentes denominaciones, donde se suponen que deben ser sitios donde se adora al único Dios verdadero, y preguntas a alguno de los asistentes: ¿Cuál es el nombre de tu Dios?, la mayoría dice cualquier cosa, menos el verdadero Nombre del Elohim de Israel, al cual se supone que están adorando todos los cristianos, o por lo menos que deberían adorar, si solo obedeciesen, la enseñanza que el Mesías nos da acerca de su Padre, cuando se encuentra enseñando a la samaritana, a la que dice que: “la salvación viene de los judíos”, y que él es un judío: “el Mesías”, enviado por Yahweh su Padre, el Poderoso de Israel, para enseñar a los creyentes, que el deseo de su Padre, el Altísimo Yahweh (se pronuncia: “YAUE”), es ser adorado en Espíritu y en Verdad; 

Juan 4:23 Pero la hora viene, y ahora es, cuando los
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque también
el Padre tales adoradores busca que lo adoren.

Esto significa a través del Espíritu Santo y llenos de Él, y en Verdad, lo cual es en la santificación que nos da su Palabra que es Verdad, y la suma de su Palabra que es Verdad. Invocando en la adoración su: “Nombre Verdadero” y ningún: “nombre falso”, que no puede nunca acercarse al “Trono Celestial”, porque es eliminado por la protección angelical, que Yahweh tiene alrededor suyo, para no permitir que ningún sonido, ni palabra de mentira, se acerque a Él, porque su santidad no lo permite, debido a que Él es: “Santo”, “Santo”, “Santo”, y solo podemos llegar a Él en nuestras oraciones, confesando su: “Verdadero Nombre” y no cualquier nombre falso, como Baal, Jehová, Buda, Krishna, y otros nombres que no son el Nombre del Poderoso de Israel, el cual se presentó a Moisés y le dijo el Nombre por el cual Él quería ser llamado por siempre; 

ÉXODO 3:14-15 Elohim dijo a Moshe: "EHYEH ASHER
EHYEH [Yo Soy/Seré el que Soy/Seré]", y añadió: "Aquí está lo que
decir a los Hijos de Yisra’El: 'EHYEH [Yo Soy o Yo Seré] me ha enviado a
ustedes'". 15 Elohim, además, dijo a Moshe: "YHWH, YUD-HEH-VAV-HEH
[YAHWEH], el Elohim de tus padres, el Elohim de Avraham, el Elohim de Yitzjak y
el Elohim de Ya’Akov, me ha enviado a ustedes. Este es mi nombre para siempre;
este es mi memorial generación tras generación".

Si el Todopoderoso pues, se reveló a Moisés para darle la enseñanza para su pueblo y le dice primeramente que YHWH es su Nombre, debemos creer las Escrituras y aceptar que en su soberanía, el Todopoderoso que no miente, le reveló a Moisés su verdadero Nombre, por el cual iba a querer ser llamado y adorado por su pueblo y no otro. Palabras como: “el Altísimo”, “el Eterno” o “Padre”, pueden acompañar al Nombre, pero no sustituir el Nombre, porque estas palabras muestran aspectos maravillosos de la naturaleza de Él, pero no son su Nombre. Moisés les diría a “los ancianos de Israel”, haber hablado con el “Ángel de Elohim”, y que le habría sido revelado por este, que: “YAHWEH” era su Nombre, en la zarza ardiente, y no otro, o alguno parecido. Cuando tú preguntas a un musulmán por el nombre de su Dios, él te va a decir que el nombre de su Dios es: “Alá”. Y si preguntas a un budista te dirá que el nombre de su Dios es: “Buda”. Pero cuando preguntas a un cristiano ¿Cuál es el nombre de su Dios? Aparece como una laguna, como que no lo tiene muy claro, y eso no está nada bien, si estamos ofreciendo “la Salvación Eterna”, en el Nombre de nuestro Poderoso Padre y su Hijo. Suele haber diferentes opiniones, lo cual es lamentable, porque Yahshúa, dio su vida como el Cordero Santo, para obtener la preciosa redención para todo aquel que confiase en el Mesías, que el Todopoderoso de Israel: “Elohim Yahweh”, nos envió para que toda persona dispuesta a creer, aceptar y recibir la obra de Elohim, no se perdiese en las tinieblas, sino que pudiese tener acceso a la vida eterna. Así que si hemos creído en el Elohim del Mesías Yahshúa, es importante que sepamos cual es su Nombre, y que lo proclamemos con convicción, alegría y gozo a las naciones en las cuales nos encontremos predicando el evangelio. Vemos que los profetas invocaban: “el Nombre de Yahweh”. Este acto de invocar, es algo así como llamar a alguien por su nombre, en voz bastante alta. Pero sabemos que esta persona no va a acudir si no lo llamamos por su nombre verdadero, o si lo llamamos por otro nombre. No se trata de una pronunciación exquisita, ni que tengamos que ir a la universidad para aprender a pronunciar su nombre, sino leer las correctas letras que forman este nombre, con la cabeza y el corazón. ¿Acaso sería normal, que si nuestro amado se llama Juan, le llamemos Jaime, aunque empiece con jota? Cuando el pueblo israelita se había multiplicado, y había sido esclavizado por el yugo del faraón de Egipto, entonces el Todopoderoso estaba listo para liberar a su pueblo a través de su siervo Moisés, el cual ahora era un hombre manso y humilde, preparado en el desierto para obedecer al Altísimo, y no para hacer su propia voluntad, como sucedió cuando mató al egipcio. Y cuando el Todopoderoso, les envía a hablar con el Faraón, le dice a este a través de Moisés y Aarón, que lo ha puesto para mostrar en él su poder, y para que a través de estos hechos maravillosos que estaban sucediendo en Egipto: “Su Nombre”, fuese conocido en todas las naciones del mundo; 
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